


revolucionaria y enviar la señal de que cualquier alternativa 
coherente al marco de Oslo sería aplastada.

La detención administrativa representa una de las 
expresiones más descaradas del poder colonial. Permite a Israel 
encarcelar a palestinos indefinidamente sin cargos ni juicio, 
transformando la vida política en una condición de inseguridad 
permanente. Bajo tal régimen, la organización se convierte en un 
acto de desafío en sí mismo. Los movimientos se ven obligados a 
adoptar posturas defensivas, incapaces de planificar estrategias 
a largo plazo o construir instituciones estables. Esto no es 
accidental, es la producción intencional de parálisis política.

El encarcelamiento también sirve para criminalizar la 
existencia política. Bajo la ley militar israelí, la afiliación política, la 
participación en sindicatos o consejos estudiantiles, e incluso el 
acto de hablar en público pueden ser designados como “amenazas 
a la seguridad”. Líderes como Khalida Jarrar, una organizadora 
feminista, parlamentaria e intelectual, han sido encarceladas 
repetidamente solo por su trabajo político. El mensaje es inequívoco: 
la participación política palestina en sí misma es ilegal.

El sistema carcelario agota aún más los recursos 
sociales y materiales de la sociedad palestina. Las familias, 
los movimientos y las comunidades se ven obligadas a desviar 
su energía hacia la supervivencia: defensa legal, visitas a la 
cárcel, atención médica y cabildeo internacional. Esta es una 
forma de castigo colectivo con intención política, que agota la 
infraestructura que sustenta la resistencia y reemplaza la lucha 
colectiva por el sufrimiento individual.

La juventud y lxs organizadores estudiantiles son 
blanco de ataques con especial intensidad. Al arrestar a 
jóvenes palestinxs en momentos formativos de su desarrollo 
político, Israel interrumpe la reproducción de la conciencia 
revolucionaria. Esto crea rupturas generacionales, vacíos 
de liderazgo y amnesia organizativa. Lo que no puede ser 
cooptado a través de las ONG o la política de donantes es 
neutralizado mediante las celdas de prisión.

Al mismo tiempo, Israel busca evitar que las propias prisiones 
se conviertan en lugares de organización revolucionaria. El uso 
del aislamiento, los traslados constantes, las prohibiciones de 



comunicación y la represión de los comités internos de presos 
reflejan un profundo temor: que, incluso en condiciones de 
cautiverio, las y los palestinos sigan organizándose. El largo 
legado intelectual y político de presos como Walid Daqqa, 
quien convirtió décadas de encarcelamiento en un espacio de 
pensamiento y escritura radicales, pone de manifiesto el fracaso 
de la prisión para extinguir por completo la vida política.

Por último, el encarcelamiento cumple una función 
ideológica en la arena internacional. Al reducir a líderes políticos 
a “personas detenidas por motivos de seguridad”, Israel intenta 
despolitizar un conflicto colonial y replantearlo como una 
cuestión de aplicación de la ley. Esta narrativa borra la realidad 
de que las personas presas palestinas son presas políticas de 
un régimen colonialista, encarceladas por resistirse al despojo 
y al apartheid.

En este sentido, el encarcelamiento israelí no es 
simplemente represión: es contrainsurgencia, contrarrevolución 
y guerra social. Busca atomizar la sociedad palestina, destruir 
la fuerza política organizada y dejar a la resistencia sin líderes, 
fragmentada y manejable. Sin embargo, la persistencia de 
la organización de los presos, las huelgas de hambre y la 
producción política tras las rejas demuestra una verdad 
fundamental: la prisión no es solo un lugar de dominación, sino 
un frente de batalla en la lucha misma.

Por lo tanto, enfrentarse al encarcelamiento israelí no 
es simplemente exigir reformas humanitarias. Es desafiar un 
mecanismo central de control imperial y defender la posibilidad 
misma de una vida política palestina organizada.

Violaciones sistémicas: la guerra de 
aniquilación dentro de los muros 
Las condiciones dentro de las prisiones israelíes desde 

finales de 2023 han sido caracterizadas por las organizaciones 
de derechos humanos como “otra forma de aniquilación”. 
Los abusos denunciados han pasado de ser un abandono 
sistémico a lo que puede describirse como una política 
deliberada de destrucción física y psicológica, dirigida por el 
ministro de Seguridad israelí, Itamar Ben Gvir.

Los testimonios de presos liberados y la documentación 
de Addameer ponen de manifiesto un terrible patrón de 
abusos que se ha intensificado drásticamente desde el inicio 
del genocidio. El IPS ha aplicado una política de inanición 
sistemática, reduciendo las raciones de comida a niveles 
que provocan una desnutrición grave y una pérdida de peso 
significativa. A esto se suma la negación sistemática de 
atención médica, por lo que las enfermedades crónicas y las 
lesiones sufridas durante la detención o los interrogatorios 
quedan sin tratar, lo que conduce a muertes evitables. Por 
ejemplo, Kamel Mohammed Mahmoud Al-Ajrami, un preso de 
69 años de Gaza, murió en octubre de 2025 tras permanecer 
recluido en la prisión de Naqab, lo que pone de relieve un pico 
de brutalidad en la historia del movimiento.



350 NINOS PALESTINOS DETENIDOS
48 % sin cargos ni juicio (la cifra más alta registrada).

Angustia psicológica por la detención indefi nida; separación
de la familia; pérdida de la educación y de una vida normal.
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sin dejar rastro tras su secuestro.

Incertidumbre y trauma para las familias; miedo y angustia 
psicológica; pérdida de derechos y protección.
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La tortura no es una aberración, sino una herramienta 
documentada del proceso de interrogatorio. Las 
doctrinas de la “bomba de relojería” y la “presión física 
moderada” proporcionan una apariencia legal a prácticas 
que constituyen graves violaciones de la Convención 
contra la Tortura. Los informes procedentes de la 
Franja de Gaza indican una violencia aún más extrema, 
incluyendo el uso de electricidad, agresiones sexuales 
y palizas que han resultado en docenas de muertes bajo 
custodia. A mediados de enero de 2026, el número de 
mártires del movimiento de prisioneros había aumentado 
a 324, y las autoridades de ocupación seguían reteniendo 
los cuerpos de 95 mártires como parte de una política de 
castigo colectivo.

El frente de resistencia de 
género y generacional
El sistema carcelario israelí se dirige específicamente a 

los segmentos más vulnerables e influyentes de la sociedad 
palestina, las mujeres y las niñeces, para infligir el máximo trauma 
a la unidad familiar y al futuro de la lucha nacional. Esta estrategia 
es un “ataque sistemático a las libertades públicas” y una “batalla 
existencial” contra la limpieza étnica.

Las mujeres palestinas son arrestadas con frecuencia por 
su papel en el liderazgo de la resistencia popular, la protección 
de las familias o incluso por la expresión política pacífica en las 
redes sociales. A diciembre de 2025, 51 mujeres se encontraban 
recluidas en prisiones israelíes, donde se enfrentaban a formas 
específicas de abuso, incluyendo la amenaza de violencia 
sexual, el aislamiento de sus hijos y la negativa a proporcionar 
productos de higiene femenina. El caso de Khalida Jarrar, 
una destacada líder política y activista de derechos humanos, 



ejemplifica esta represión. Jarrar ha sido detenida cíclicamente 
en régimen de detención administrativa, a menudo en régimen 
de aislamiento, como medio para silenciar su influyente voz e 
impedir que organice dentro de la comunidad de presos. En 
2021, mientras estaba en prisión, a Jarrar se le negó el derecho 
a asistir al funeral de su hija Suha, un ejemplo desgarrador de la 
crueldad inherente al sistema.

La detención de niños es quizás el aspecto más atroz 
del régimen carcelario israelí. Cada año, entre 500 y 700 
niños palestinos son procesados a través del sistema de 
tribunales militares, el único sistema en el mundo que juzga 
sistemáticamente a menores en tribunales militares. El impacto 
psicológico de este encarcelamiento es profundo, ya que los 
niños son sometidos a técnicas de interrogatorio diseñadas 
para adultos, a menudo sin la presencia de un abogado o de un 
progenitor. Esta “destrucción física y psicológica” es considerada 
por las organizaciones de derechos humanos como un intento 
deliberado de quebrantar el espíritu de la próxima generación y 
asegurar un estado permanente de sometimiento. Niños como 

Ahmad Manasra han permanecido en régimen de aislamiento 
durante años, lo que ha provocado graves crisis de salud mental 
y violaciones flagrantes del derecho internacional.

El movimiento de personas presas 
y la “revolución cultural”
A pesar de la estructura represiva integral que rige el 

sistema carcelario sionista, los presos palestinos han logrado 
transformar la prisión de un instrumento de sometimiento en un 
espacio de resistencia activa, y de un lugar de quebrantamiento 
en un crisol para la producción de significado y la acumulación de 
conocimiento. Dentro de las prisiones se formó un movimiento 
nacional de cautivos que se considera uno de los sectores más 
organizados e influyentes de la lucha palestina, convirtiéndose 
—paradójicamente— en una fortaleza revolucionaria de 
conciencia en el corazón del aparato colonial de represión.

El movimiento de las personas presas no se limitó a 
ser un marco de protesta en defensa de las condiciones de 



vida, sino que evolucionó hacia una estructura intelectual y 
organizativa integrada que forjó su propia ética de lucha y 
contribuyó a la formación de cuadros políticos e intelectuales 
que desempeñaron papeles centrales en la escena nacional 
palestina. Este papel adquirió una dimensión cualitativa con la 
participación de las personas detenidas en lo que Khalida Jarrar 
describió como la “revolución cultural dentro de las prisiones”, 
a través de la cual el tiempo carcelario se transformó de tiempo 
suspendido a tiempo productivo, y de espera forzada a un acto 
consciente de producción de conocimiento.

El conocimiento, tanto en su dimensión educativa como creativa, 
constituyó la piedra angular de esta resistencia. Los libros, los 
círculos de estudio y las escuelas políticas establecidas por las 
personas presas dentro de los centros de detención no eran 
meros medios de autoeducación, sino herramientas de fortaleza 
psicológica y moral, y medios para reafirmarse a sí mismos como 
agentes históricos en lugar de meros objetos de castigo. Las 
personas presas estudiaron literatura socialista y anticolonial y 

pensamiento revolucionario global, y trabajaron para releer su 
propia experiencia a la luz de estas referencias, produciendo 
conocimiento arraigado en la realidad colonial palestina.

EN ESTE CONTEXTO, LA 
LITERATURA CARCELARIA 
SURGIO COMO UNA DE LAS 
FORMAS MAS PELIGROSAS 
DE RESISTENCIA CULTURAL, 
YA QUE REPRESENTABA LA 
ESCRITURA DEL YO DESDE 
EL CAUTIVERIO Y EL FIN DEL 
MONOPOLIO DEL CARCELERO 
SOBRE LA NARRATIVA. 
Las novelas, los poemas y los textos intelectuales escritos 

por las personas presas no eran expresiones personales 



aisladas, sino testimonios colectivos que reconstruían la 
memoria nacional desde los espacios más concentrados de 
represión. Estas obras solían sacarse de contrabando de las 
prisiones por medios primitivos y peligrosos, dentro de cápsulas 
de medicamentos o bolas de masa, como en el caso del libro 
La Trinidad de los Fundamentos, de Wisam Rafeedieh, que se 
difundió por la mayoría de las prisiones palestinas y se convirtió 
en un texto fundamental en los planes de estudio no oficiales del 
movimiento de personas presas.

Este conjunto de producción de conocimiento representa 
un desafío directo a las políticas de los carceleros destinadas a 
despojar a las personas presas de su capacidad de acción.

Las huelgas de hambre han sido históricamente el arma más 
potente utilizada por el movimiento de presos para exigir mejores 
condiciones de vida y el fin de la detención administrativa. Estas 
huelgas demuestran la “voluntad de hierro” de las personas 
detenidas y su rechazo a aceptar la legitimidad del régimen 
carcelario. Huelgas destacadas, como las de la prisión de Nafha 
en 1980 y las huelgas generales de 1992 y 2004, han obligado 
a la administración penitenciaria a conceder derechos básicos, 
como el acceso a libros y una mejor alimentación. Las huelgas 
también sirven para movilizar al público palestino y llamar la 
atención internacional sobre la difícil situación de las personas 
presas políticas, lo que ha desencadenado protestas y huelgas 
de hambre en solidaridad en todo el mundo.

La economía política global de la 
represión y la complicidad imperialista
El sistema carcelario israelí no opera de forma aislada; 

se sustenta en una compleja red de alianzas internacionales, 
ayuda militar y asociaciones tecnológicas que lo vinculan a las 
estructuras más amplias del imperialismo global. El “genocidio 
nunca se detuvo” porque lo permiten los intereses estratégicos 
de Estados Unidos y sus aliados.

A menudo se describe a Israel como un “portaaviones 
insumergible” para los intereses de Estados Unidos en la 
región, que actúa como un puesto militar permanente y una 
herramienta del imperialismo más que como su amo. La enorme 
cantidad de ayuda militar proporcionada por Estados Unidos 
—que asciende a miles de millones de dólares al año— es una 
inversión estratégica para mantener la inestabilidad regional y 
reprimir los movimientos anticoloniales. El sistema carcelario 
es uno de los principales beneficiarios de esta ayuda, ya que 
utiliza armamento y equipo de fabricación estadounidense 
para sus operaciones de detención y para la administración 
de las prisiones. Esta relación está impulsada por la lógica 
del capitalismo, que beneficia al complejo militar-industrial y 
a los inversionistas de Wall Street que lucran con un estado 
permanente de guerra y ocupación.

Una nueva frontera del Estado carcelario es la integración 
de tecnología avanzada e inteligencia artificial en el aparato 
de vigilancia y detención. El ejército israelí utiliza sistemas 
con IA para identificar objetivos de bombardeo y detención, a 
menudo con una supervisión humana mínima. Estos sistemas 
se construyen sobre una infraestructura proporcionada por 
gigantes tecnológicos globales, un fenómeno descrito como 
“colonialismo digital”.



Los territorios palestinos ocupados sirven como un 
laboratorio donde estas tecnologías de vigilancia y control 
de la población se “prueban en el terreno” antes de ser 
comercializadas a otros regímenes alrededor del mundo. 
La exportación de estas herramientas, desde software 
espía hasta tecnología de control fronterizo, refuerza los 
aparatos represivos a nivel global, convirtiendo la lucha 
por la liberación palestina en un pilar central de la lucha 
global contra el autoritarismo y el hiperimperialismo.

El sistema carcelario israelí es un microcosmos de la 
propia ocupación, una máquina sofisticada y de múltiples 
capas diseñada para garantizar la supervivencia de un 
proyecto colonialista mediante la represión sistemática 
de todo un pueblo. La realidad palestina demostró que el 
régimen carcelario no es una respuesta a amenazas de 
seguridad, sino una herramienta proactiva de ingeniería 
demográfica, fragmentación social y conquista territorial. 
El marco legal de la Orden Militar 1651, la reorganización del 
“Estado carcelario único” y la integración de la tecnología 
global apuntan a un sistema que es fundamentalmente 
incompatible con los principios del derecho internacional 
y la dignidad humana.
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PROYECTO NIMBUS 
(CONTRATO DE 
COMPUTACION EN NUBE)
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facial y el análisis de datos 
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LIBEREN A TODOS LOS DETENIDOS
Los palestinos merecen el derecho a la vida política.


